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• • - • • I. JiA EPOCA Y LOS DOCÜMEÜTTOS • ' ' ' ' • 
El atío 1777 se realizá en Chile el primer Censo G-eneral, hasta esa 
fecha el país vivió una época pre-estadistica. Comparado con otras colonias 
su sitaación en lo que se refiere a testimonios históricos sobre su pobla ~ 
cidn es más deficiente? destrucciones y traslados de ciudades, guerras, etco, 
se confabularon para destruir gran parte de la documentación administrativa 
•que podría servir para estos efectos. En muchos casos sabemos que tal o cual 
docijmento existió, pero hasta la fecha no se han podido localizar en los ar-
chivos nacionales ni en los metropolitanos. Sabemos, por ejemplo, qué en el 
año 1614, el Licenciado ífechado. Oidor de la Real Audiencia de Santiago, 
realizó una completa visita al Obispado de Santiago y que entre los años 1671 
y 1672 otro Oidor, Juan dé la Peña Salazar hizo otra visita que abarcó todo 
el país. Por lo menos el conocimiento de esta "áltima habrfa sido de mucha 
utilidad en nuestro tema de las migraciones. ' • ' 
Podríamos generalizar diciendo que no tenemos documentación directa sor-
bre'la población chilena en los dos primeros siglos de su historia. Sabemos 
miy poco, casi nada, para un período en que por testimonios indirectos se 
puede estimar que su población disminuyó en más de un 60"por ciento en rela-
- eión a la que tenía antes de la invasión europea y que posterioimente -desde 
algán momento de la segunda mitad del siglo XVII- comenzó a crecer lentamente, 
Al no tener censos ni visitas generales lo ánico que podemos usar para 
acercamos al estudio de la población de la ópoca son las denominadas "visitas 
parciales". Como su nombre lo indica estas son incompletas, ya que: 
l) sólo se preocupan de la población de una pequeña región o circunscripción 
administrativa de la época, 2) sólo cuentan a un sector de la población, tom^ 
dó como criterio básico un grupo étnico o económico-jurídico y 3) mi;y a menudo 
las visitas parciales combinan las limitaciones anteriores; por ejemplo, se 
refieren solamente a los indios de xana zona dada. En realidad la superación 
900027078 - BIBLIOTECA CEP AL 
) 2 ( 
de estas limitaciones -que ocurrG en la se/pjnda aitad del siglo XVIII- es 
lo que transforma a las visitas en censos. 
La docimentación que sirve de base a la investigación que comentamos ^ 
son visitas de indiosj llamadas también ''matrículas", realizadas en Chile 
entre los años 1695 y 1710» Son parciales porque se refieren exclusivamente 
a la población indígena y de preferencia ruralc Estos documentos se origi-
naron en una serie de Reales Cédulas despachadas al Gobernador de Chile 
antes de 1693 en que le ordenaban reorganizar y preocuparse de la caótica e 
ineficiente administración de la población indígena del reino» A la Corona A 
. española le interesaba fundamentalmente proteger a la población indígena y 
controlar a los encomenderosj es decir a aquellos españoles y criollos que 
v habían recibido de la misma Corona la concesión de usufructuar de la mano de 
obra indígena. Se quería que los encomenderos no forzaran a los indios que 
tenían en repartimiento a trabajar sin ninguna reglamentaciónj que no los 
obligasen a migrar o trasladar sus viviendas, que la posesión y usufructo de 
, la encomienda fuera clara desde el punto de vista jvirídico y que se hubiera 
pagado por su usufructo un. impuesto especial, denominado media anata» lia 
Intención de fondo era pues económica-fiscal y de organización y control de 
la fuerza laboral indígena del reino. . ^ , - . 
. Ies autoridades españolas en Chile tenían sija embargo, otros propósitos 
y otros problemas. Las reiteradas órdenes que se venían dando desde princi-
pios del siglo habían fracasado en el intento de configurar una política de 
^asentamiento y de control de la población? todos los gobernadores ee daban. 
. cuenta de ello apenas llegados al cargo. la-realidad era que los hacendados 
: trasladaban -de buen grado o a la fuerza- a los indios al interior de sus 
propias estancias. Los antiguos pueblos de ind.ios, incluyendo las tierras 
con que se les había dotado, estaban desapareciendo. La encomienda, que se 
había concebido como unidad productiva y proveedora de fuerza de trabajo, a 
la vez que cono entidad transmisora del sistema cultural aportado por?los 
: • . . • A conquistadores, estaba desapareciendo. 
En estas circimstancias'y para dar de alguna manera cumplimiento a las 
órdenes venidas desde España, al paso que aclarar la confusa situación inter-
na, el gobernador Tomás Marín de Poveda ordenó el año 1694 que se efectuaran ^ 
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dichas visitas» Las personas enqarGaclaG ¿e esta operación, eran los corregi-
dores y sus ajrudeaites, es decir, el jefe adxainistrativo de csida corregimien-
to o partido, que era la laaidad adioinistrativa nás pequeña de la época^ Las A 
instrucciones que se dieron a cada,visitador estipulaban claramente que 
además del status jurídico y marital do cada indio, se debía preguntar, 
"sus nombres, patrias, edades, residencias y personas a qviienes sirven". Por 
razones de deficiencia administrativa -y como era usual en la época- la orden 
dada por el gobernador no se cumplió con eficiencia e incluso en algunos luga 
res no se efectuó visita alguna» En el llamado partido de Itata, por ejemplo, 
se hizo ,un empadronamiento parcial de los indios de haciendas, encomiendas y 
pueblos el año 1695 y hubo de repetirse la orden en 1698 para que se comple-
tara de visitarj el partido de Colchagua sólo se visitó en 1598, etc. (l) 
Como puede verse, los documentos que empleamos en esta investigación, 
son. de extraordinario valor, e importancia histórica, más atSn, podríamos decir 
que son los únicos disponibles para estudios de demografía histórica en esos, 
años. La singularidad de estos docvimentos, sin embargo, se subraya más al 
dar una mirada al panorama económico de la época. . .. - . Í. . 
• Desde la llegada de los españoles y durante, todo el siglo XVI. la princi- ^ 
, pal actividad económica del reino de Chile había sido la minería del oro y de 
plata. La actividad agrícola se oonfmdió un poco con las acciones propias 
• de la expansión y ocupación territorial. Esta situación comenzó a cam.biar. 
cuañdo el año 1598 los araucanos recuperaron una gran parte del territorio 
ocupado por los españoles en el Sur del país y cuando'gran parte de los 
lavaderos-de oro se perdieron, por. agotamiento natural o porque quedaron en 
los territorios nuevamente dominados por los indios rebeldes, .Ehtonces un 
poco más al. norte de la actual ciudad de Chillán, comenzó a formarse una pri-
mera estixictura agraria de latifundio, a base fundamentalmente de ganado. No 
ee formó en ese momento ima economía agraria completa, faltó mano de obra 
agrícola por un declinar general de la población y por la inestabilidad de la 
población indígena, en ambiente de guerra constante. Por otra parte, prácti-
camente no hubo un mercado interno ni externo de consumo agrícola, liurante 
casi, un siglo fue una economía agrícola de autoconsumo y que no tenía más 
que abastecer que a pequeñas ciudades y reducidos centros mineros, al ejér-
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cito que combatía en'el Svir a los indios rebelados, y a "una débil corriente 
de e;:portaci(5n selectiva- especialmente desde la regidn ITorte de Santiago-- ' 
al Peráo ' • • w , . . . . -- . - -c: • • ' ^ 
. - - . Este panorama caiablá lentamente a lo largo del siglo XVII, La guerra de 
Arauco se localizó en una región bien determinada y se mantuvo a base de un 
ejército profesional y asalariado. Las ciudades crecieron notablemente, po-
blándose de gente que no producía sus propios alimentos, surgieron otros em-
plazamientos mineros en la Región Central y Norte, q.ue explotaban yacimientos 
'de plata y de cobre, Pero especialmente importante fue la crisis triguera 
que desde ei año 1687 se dejó sentir en los valles de la costa peruma y 
algunos interiores cercanos a lima« Una alta densidad de población de aque-
llas zonas comenzó a necesitar de la carne y del trigo que se podía impor-
tar de Chile. : .... ••: .. .T; - -U .; , •• ; .... 
' L a súbita demanda cerealera comenzó a cambiar rápidamente la situación 
interna de.Chile, Se necesitaron mayores capitales, más tierra y, especial-
mente, más trabajadores. El primer tipo de latifundio, el latifundio antiguo 
que se habla venido formando' en el Valle Central del país y que se caracteri-
zaba por la vaguedad de sus límites y por la irregularidad de su producción, 
cambió notablemente deaado paso a lo que conocemos como latifundio tradicional. 
Ahora se racionalizó y perfeccionó la producción, al'pasó que el cambio de . 
tina economía fundamentalmente ganadera a una mixta," que combinaba la ganadería 
con la producción cerealera, requirió una mayor y. más estable mano de obra,. 
Los empresarios que tenían en sus inanos la producción agrícola, aquellos que 
transformaban algunos de estos productos para.exportarloSÍ molineros,, curtiem 
bres, saladores de carne, etc., y aquellos que transportaban los productos, 
tratáron por todos los medios de conseguir más mano de obra y de retenerla en - A 
sus unidades productivas. . : , 1 : : •. v - -í; ' -
^ •. . • . . • , . • • ... . V 
Los empresarios que necesitaban mano de obra pasaron sobre las disposi-" 
ciones legales para conseguirla, provocando migraciones masivas y cambios 
profundos en los niveles y las formas de asentamiento . Todo esto ocvirría 
además'en momentos en que la población puramente indígena segiiía disminuyendo, 
aunque la población total del reino crecía lentamente gracias a los sectores 
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mestizos. Pero-los trabajadores no indios res\iltaban caros en la épocas . 
exigían algma forma efectiva de salario o ¿J-^ anjerías que los hacendados 
consideraban excesivas. Los- trabajadores indígenas, en cambio, aunque se 
concertai^an a trabajar bajo- salario eran más baratos, de allí el empeño por 
atraer indios a las estancias» ^ 
-- Como se ve los documentos que anal-izamos se ubican en un momento muy 
especial, único, de la historia del país, en los instantes en que se está 
plasmando una est-ructura rural que perdurará hasta hace apenas unos aios 
atrás.- - • : 
1: - II. - LIMITACIOUES D3 JA DOCUIffiNTACIOK TRAMJADA. 
__ Las.visitas parciales, que constituyen el fundamento de nuestra inves-
tigación, . como se ha expresado, son documentos que contienen variadas defi-
ciencias desde el punto de. vista del recuento de la población. En primer 
lugar,. el ároea cubierta por el visitador y sus ayudantes nunca fue la que co-
rrespondía a la superficie total del Partido respectivo» Natviralmente, no 
toda.la.superficie del Partido estuvo poblada y podemos suponer que el recuen 
to.ee hizo principalmente en aquellos lugares de más alta densidad; pero in-
dusp en este caso, quedó un porcentaje alto de territorio y de población sin 
cmsar. .(Ver Cuadro lí® l). 
. Como también se dijo, sólo se empadronó a la población que ostensible-
mentey desde el punto de vista étnico, cultural y jurídico, era india. Las 
tínicas excepciones.fueron algunas esposas de indios que figuran como mestizas 
de color, zambas o mulatas, pero que son tan pocas que no valió la pena tome^ 
las en. cuenta en fonna especial, . . 
'Tomando, a los documentos, en su conjunto se pieden descubrir tres tipos V 
de omisiones importantes: l) omisión de territorios poblados, 2) omisión por 
ocultamiento de población y 3) omisión de la población femenina. No sola- A 
mente-en Chile, sino en todas las colonias latinoamericanas los encomenderos, 
los empresarios, los caciques y los propios indios se ocultaban de las visi-
tas y recuentos de población. En alguna medida para todos ellos estas ope-
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raciones censales, que tenían como "uno de sus ndviles básicos controles eco-
nómicos, resviltaban en m mayor control estatal sobre empresarios y trabaja-
dores, en afinamientos de la forma en Q.ue se pagaban los impuestos y en una 
mayor carga tributaria y de trabajo para los indios. 
Respecto a la poblacicSn femenina que presenta un alto Índice de omisión, 
hay qtie recordar que las mujeres no pagaban tributo, ni eran objeto por sí 
solas de ser encomendadas y como estas visitas tenían un fin fiscal su re-
cuento siempre fue poco prolijo. Los visitadores ponían atención a las espo-
sas de los tributarios, en sus madres o en sus hijas menores, descuidando a 
las adultas solteras, que por lo demás generalmente no estaban presentes en 
los momentos de la visita, . . .. 
Por otras categorías documentales sabemos que en la época hay m abun-
dante excedente de mujeres sobre la población masculina, sin embargo -y con 
la excepción de los censos urbanos- todos los otros recuentos muestran un 
gran desiquilibrio de sexos en favor de los hombres. Ésto nos sugeriría una 
abundrjite población femenina, indias en este caso, que viven en lugares no 
visitados: casas señoriales, pueblos, ciudades, unidades productivas de las 
• haciendas como son lecherías, batanes, secados de frutas y carnes, lagares, 
.etc. Estas indias pasaban a ser las esposas o concubinas de los grupos mes-
tizos -en menos proporción de criollos y españoles- y posteriormente sus 
hijos eran difícilmente considerados indios. Es este, sin duda, vino de los 
principales mecanismos a través de los cuales la población indígena disminuye 
cuándo laño indígena crece, " - - • ' • el 
El eul>-registro de mujeres es probablemoate mucho iaás alto entre la 
- población migrada. El rapto, "conchabo" o compra de indias de corta edad 
era mucho más fácil con los indios de guerra que el de hombres, los cronis-
tas de la' Gueira de Arauco nos cuentan que aquella época no hubo soldado 
español o mestizo que no tuviese 4 o 5 "chinas" en calidad de "servicio", y 
que muchas de ellas eran posteriormente vendidas a los hacendados del Valle 
Central. Como contrapartida, la falta de mujeres entre los indios rebelados, 
que vivían détrás de la Frontera de Guerra, fue un fenómeno notable en varias 
épocas. Uno de los principales objetivos de los "malones" o incursiones gue-
rreras al territorio español fue la captura de mujeres. (2) 
/íV \ -
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El otro punto débil de nuestras visitas es el registro de las edade 
.2n rouchos casos estas eran estiinadas y deformadas por el visitador, que ele-
gía edades terminadas en ciertos dígitos, como el O .y el 5 
por ejemplo,. Además el límite de edad de 50 aSos para los hombres significa-
ba el fin de una serie de obligaciones tributarias, por lo que se tendía a 
. ,áism±Quifla. v - ' .. :• . •- • • • 
' El origen del nacimiento y el lugar de vivienda permanente sí que fue 
anotado escrupiilosámente por los funcionarios y era éste uno de los objetivos 
•principales de la visita. Sin embargoj las indicaciones son vagas o no exis-
ten en relación a ,1a fecha o a la antigüedad en que se efectuó el "cambio de 
residencia.' .. • . : , ' 
' ' Tampoco se puede descubrir la'forma, el camino o la a?uta de la migración. 
Pero, por el lugar de nacimiento dé los hijos de algunas mujeres que tuvieron 
varios én distintos lijgareSy podemos imaginar la ruta seguida» La observar-
ción de estos casos -que no son muchos- nos hace deducir que cuando la migra-
ción se origina desde un' puntó lejano, digamos mayor de 1 0 0 IÜQS«, hay dos in£ 
'tancias temporales y espaciales: l) el traslado en un corto tiempo, sólo sema 
ñas, desde un lugar lejano a otro y 2) un lapso largo, que suele ser de años, 
en que el migrante se mueve de asentamiento en asentamiento, de hacienda en 
hacienda en una distancia no'superior a los 100 lüas. Tomando en cuenta este 
fenómeno es que hemos elegido esa distancia como diferencial básica de la 
migración, " ' - - • • ' •"' • ; • 
la reconstitución familiar se puede efectuar irregulaxmente a través de 
las visitas. El empadronamiento se hizo por familias de tributarios, pero 
no casa por casa» La falta de apellidos de los computad,os no hace posible 
reconstituir relaciones y formas de familia a travós del parentesco. Hemos 
considerado como matrimonios a las parejas que viven juntas, pero que en un 
alto porcentaje no son miones legítimas; sabemos incluso que en muchos 
casos uno o los dos componentes de la pareja fueron casados antes de ser 
f orzados a migrar, . . . • 
: ) o ( 
Pero quizás el problema mayor se presenta al descubrir que en rouchas 
ocasiones los hijos adultos, mayores de 15 alios, han sido obligados a migrar 
o a separarse de la familia nuclear, sin que de esto quede constancia, A m -
. que no era ésta una práctica regular afecta al promedio del tamaño de las fa-
milias y a cualquier intento, que pudiera hacerse ocupando estos datos para 
estimar fecundidad o natalidad. Para paliar en parte este defecto en el cál-
culo de promedios familisires hemos sumado a las personas que aparentemente 
viven solas -y no tienen vítulos familiares con las parejas constituídas~ al 
m5mero total de familias detectadas. . . . . . • ¿ 
Por último, creemos que el status jurídico-legal de los empadronados se ^ 
anotó escrupulosamente., Aunque es este m problema que tiene más relación 
pon el estado económico y social de la ópoca, lo hemos estudiado cuidadosa^ 
mente ya que nos aclara algo de las.formas y los motivos de las migraciones® 
• El hecho de que un alto porcentaje de los migrados sean esclavos o de m . 
status que significa servidumbre obligatoria, le resta.casi toda espontanei-
dad a la migración® Estamos hablando pues de una migración foríiada, que se. 
desarrolla en una sociedad sumamente fraccionada desde el punto de vista ju-
" rídico-social, Y ésto nos recuerda y reafirma el hecho de que por esos años 
no se puede hablar de un grupo social campesino, sino de indios-campesinos 
que se reparten en 25 ó 30 categorías diferentes con distintas posibilidades 
de libertad, de acceso a la tierra, de participación en una economía, maneta- ^ 
lia, posibilidades de acumulación de bienes, etc. M u . 
• I I Í . • AREA'GEOGRAPICA y POIÍCEÍÍTAJE B E LA. P C B M C I O Í Í EIIPADROÍÍADA. 
Sin el territorio antártico la superficie actual del país es de 
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74-1.767 Kias, , La ocupación espacial espióla en el siglo XVI y en el momen-
to de su m^or auge llegó a ocupar regiones que sumaban alrededor de 300.000 
2 • Kins. . Sin embargo las sublevaciones indígenas posteriores, especialmente la 
2 
de 1598 contrajeron la'superficie dominada a poco más de 200,000 Kius, ; den- A 
tro de ésta se extienden las visitas que comentamos. 
Hemos tenido que realizar un lar^o y engorroso trabajo de cartografía 
histérica para fonoaznos una idea cabal de las.áreas cubiertas por las visi-
tas. 3?or una parte teníamos el problema de la superficie y lítaites de los 
partidos.en que se dividía el país eii esas años, y por otra, las regiones 
abarcadas por los visitadores^ líespecto al primer problema hicimos tai ajus-
te de mapas coloniales, corrigiendo el ='achatamxénto" de los grados de lati-
tud- que es" característico de la época y,, posteriormente, se convirtieron las 
leguas españolas en ICrasa. Posterionneute se cuadriculó el napa resultante y 
a partir del reticvilado se estimó la superficie de los partidos mencionados 
en la visita. (5) • - 7 .• ... ' . : ; • 
Respecto a las áreas ccneadas dentro de cada partido, es relativamente 
fácil, a través de los nombres de pueblos, estaicias y encomiendas mencion&-
das en los documentos reconstituir la ruta seguida, por el visitador y estimar 
los lugares no visitados. La existencia de haciendas y encomiendas que no 
- aparecen en la visita nos da también una idea aproximada de-los lugares que 
estaban" poblados,y que no fueron visitados^ A esta al tiara de la investiga-
.-.ción, la elaboración de datos se ha efectuado solamente para los partidos de 
Itata y-Golch&gua, con-los resultados siguien-fcesj 
Cuadro"1 ' , 
AEEAS GEOGHAPiCAS CUBIJUnTAS POH M MUESTRA. 




Porcentaje Iím2 ,. 
Coquimbo 27 508 - • ^ ' ^ ' ' • ' - . - : ^ i . - V 
Aconcagua • - - - 4 805 - — • — - - - - — — 
Quillota 14 648 
Melipilla 3 662 
Santiago 5 371 
Rancagua 9 609 
Colchagua 16 406 50 8 203 5 742 
llaule 24 658 
Itata 12 402 80 9 922 60 • 7 442 
i?uchacay 4 961 
Rere 7 080 
Total 151 190 
Por diferentes motivos hemos, dejado fuera l^s Partidos de Cuyo (que en 
aquella época pertenecía, administrativcjaente al Reino de Chile), Copiapó y 
CShiloé, Tampoco hemos incluido la reducida área de administración que estabn 
a cargo del Corregidor de la Ciudad de Valdivia. 
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y 
Ss de suponer que los empadronadores recorrieron de preferencia los ' 
lugaxes más poblados, evitando los de difícil acceso'y de menor importancia^ 
A pesar dé ello y de acuerdo a los totales de población (jue tenemos estima-
dos para la época para cada partido (que sólo deben ser.considerados como 
orden' dé magnitud)y la omisión.del recuento es enorme; -el 42 por ciento en 
Itata y el 89 por- ciento en Colchaguao Creemos, por ot3?a parte, que el to-
tal de la población empadronada en todo el país sólo alcanza a menos del 
15 por ciento de los indios de paz de esos años,. De este aodo, nuestras 
cifras bien podrían ser consideradas como vina muestra.^ ' 
• . Cuadro 2 
POBMCiai INDIGENA Y POBLACION TOTAL ESTniADA PASA 1700 
Partidos 



















200 000 _ • • \ , - .. 200 000 • 
500 000 1 500 200 000 . 1 5 0 000 350 000 - 22 000 14,6 
V 
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lfeia_omisi<5n tan alta, como lo sugerimce en páginas anteriores, se debe 
al no mpatoon^tento de las mujeres, a regiones enteras no visitadas y a la 
falta de áreas urbanas en el recuento y al ocultamiento deliberado de indios, 
Rcvspecto a la población niigrada,-ya dijimos que las visitas snotan es-
crupulosamente el origen de cada persona. La cantidad de migrantes en rela-
ción con la población total empadronada, resulta increíblemente alta, como 
puede verse en el cuadro siguientes 
Cuadro 3 
ITATA Y COlCaiAG-UA! POBLACIOH MIGRADA» AITO 1700 
-{cifras absolutas y relativas) 
íartides 
Población empadronada Población inmigrada 
















^ de población 
inmigrada refex-ida 
al total empadronado 
T H M 
Já de hombres 
inmigrados referidos 
a los hombres 
empadronados 
io de mujeres 
inmigradas referidas 




Jli4 26,3 5,1 
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El lugar y la distancia desde donds provienen, los migrantes lo hemos 
elaborado distinguiendo a aquellos que se trasladaron de un Ivigar distante 
entre 10 y 100 lüiiSo y aquellos que eran originarios de una distancia iiiayor 
a 100 lüns. Respecto a estos liltimos hemos clasificado su proven?Lencia en 
9 diferentes regiones: 
1) Zona Fortej desde la actual provincia de Aconcagua al Norte 
2) SsntiagOy región nás restringida quü la actual provincia de 
Sraitiago. 
3) Núcleo Central, que comprende las actuales provincias de O'Higgins, 
Colchaguaj OT;iricós Talca, Maule, Ljjiares, Ñuble. 
4) Concepcián, que sería solamente tm radio geográfico de 100 lüns. alre-
dedor de la ciudad del mismo nombre, 
•5) La Frontera, parte de las actinales provincias de Concepción y Bío-Bío 
y todo , el territorio de las actuales de Arauco, IfeD-leco, Cautín y 
Valdivia, Osomo y Llanquihue, -
6) Chiloó, que comprende la actual isla grande del mismo nombre. 
7) Teráf que equivale a los límites actuales de esa República. 
8). . Cuyo, que equivale a una área mucho más extensa que la actual provin-
cia de Mendoza en la República Argentina.' 
Iiá repartición de los inmigrantes según estas zonas es la siguiente: 
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, - • Cuadro 4 
• PARTIDOS I3B ITATA Y COlCHAGUAs POBMCIOH líIGRADA, 1700 
Desde más de 100 Kms, 
Partidos " Total General De 10 a 100 Kias. Zona ITorte Santiago núcleo Central 
T H " M T H M T H M T H M T H !1 
itata 546' 457 89 85 64 21 4 2 .2 10 8 2 m 121 21 
Colchagvia' 508' 320 188" 259 164 95 47 30 17 51 52 19 50 31 19 
Y-
Partidos Concepción 
Desde más de 100 Kms„ 




8 5 5 
245 30 
83 .58 25 
5 5 -
7 5 2 2 2 -
1 - 1 
- -IV.- DISTRIBUCION DE EDADES DE LA MOESTEA 
Una población tan deficientemente empadronada mostraba una distribución 
de edades sumamente irregular, para estudiarla tuvimos que corregir algunas 
de sus deficiencias, especialmente en la población mascxilina que era la que 
m's se prestaba para ello. El método usado, hasta el momento solamente para 
el partido de Itata, fue el siguientes 
1) Se trabajó separadamente la población no migrante y la población 
migrante, • 
2) para íá población no migrante las personas de edad desconocida, 
pero que se sabía eran niños, adultos o ancianos, se distribuyeron propor-
cionalmente en los tramos de edades 0-14, 15-59 y 60 y más. ~ 
_ _3-)---Iie.bido-.a la. atracción de dígitos que concentraba fuertemente a la 
población en los grupos quinquenales cuyos dígitos terminan entre O y 4, se 
procedió a regularizar gráficamente la estructura observada, para eliminar 
esta anomalía. (4) 
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4) Para la población migrante, ce calculó la proporción que ella repr¿ 
sentaba en cada grupo quinquenal de edad -cifras crudas- respecto de la no 
migrante, y se observó que dicha proporción era regularmente creciente con la 
edad hasta el grupo 35-39 años., Debido a oscilaciones que se constataron en 
los grupos posterioresj, se procedió a calcular promedios móviles para tales 
proporciones, a partir de los giripos 35-39 en adelante, regularizándose en 
esta forma las oscilaciones señaladas® . 
5) Estas nuevas proporciones permitieron obtener la cantidad por gru-
pos de edades de la población migrante la que, sumados con los respectivos 
grupos de la población no migrante, dió la población toteJ.. Loe resultados 
finales pueden observarse en los cuadros que siguens 
• Cuadro 5 
PARTIDO DE ITATA, 1695-1698. POBLACION Í.IIGRAIÍTE Y NO MGRAfTIE POR SEXO 
y GRUPOS DE EDAD (CON ASIGfflACION PROPORCIONAL DE NIÑOS, ADULTOS, 
... ANCIMOS y EDAD IGNORADA), 
Población migrante Población no migrante 
A,Sexos H M A. Sexos H M 
Total 546 . 457 . , - 1 188 • 588 600 
0-4 7 • ' 242 " • 152 lio 
5-9 22 22 — 7 .. . • • - 1^ 4- .116 78 
10-14 31 •5 " " 129 88 41 
15-19 33 14 • • 121 - ^  45 •76 
20-24 78 69 . . 9 174 64 110 
25-29 • • 67 58 ' • 9 • •. ^ - 6 9 ^ 42 27 
30-34 116 25 139 50 89 
35-39 22 22 — 23 5 18 
40-44 65 51 14 23 . 32 
45-49 10 10 - 9 ' 4 5 
50-54 33 . 22 : 11 . 1 9 7 12 
55-59 1 1 .• — , - - . , -...'a. 2 — ' 
60 y más 17 15 ' 2 12 10 2 
IJOTAí Con estos valores se graficó la pirámide. 
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Cuadro 6 
PABTIDO DE ITASA, 1695-1698. POEMCIOII IIASCULINA NO ffiG-RAlíTEj POR SEXO 
Y GRIG?0S DE EDAD (GOREECCIOIT GRAJ?I0A DE LA IIACA. DE.Cn:t/LRA.CIOK DE LA EDÍD) 
Y ES'TBIACIOI DE LA POBIACIOIÍ ffl&RAlíEEj Sff M S E A LA PHOPORCION OBTENIDA 





















50-54 "' 4 
55-59 2 










































2/ Proporción obtenida con promedios móviles. 
V , M P A i m i A . 
Con las limitaciones descritas en páginas anteriores respecto a la 
familia, hemos podido aislar las variantes que copiamos en el ctiadro que 
sigue. I<j incluímos sin comentarios, ya que esperamos los resxiltados que 
provengan de otros partidos para elaborar una hipótesis de interpretación 
y quizás incorporar nuevos datos que adn pueden ser elaborados. 
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. Cuadro 7 
ÜCA.TA Y COLCHAGUA, 1700, FAIULIAS Y POBIiAOION, SEGUN TAMAHO DE JA PiiULIA. 
Total Itata Colchagua 
Tamaño 
de la PaniTias Población Familias Población Familias Población 
Jafflilia 0. c. 0. c. C„ C. Co C, C, C, C, C. 
AbB, Eel, • AbSo Rel„ AbSo- Rel« Abs, Rel«. AbSo Relo Absc Reí. 
Total 660 100^ 2 775 100^ 439 lOO^ iá 1 735 100^ 221 100^ 1 041 lOCf/o 
Personas 
solas — 582 21 « 291 17 - — 291 28 
2 Pers. 278 42 556 20 187 43 374 22 91 41 182 17 
3 Pers» 153 23 459 17 106 24 318 18 - 47 21 141 14 
4 Pers, 94 14 376 14 63 14 252 15 31 14 124 12 
5 Pers« 70 11 350 13 42 10 210 12 28 13 140 13 
6 Pers, 32 5 192 7 19 4 114 7 13 6 73 7 
7 Pers. 16 2 112 4 9 2 63 4 7 3 49 5 
8 Pers, 9 1 72 3 7 2 56 3 2 1 16 2 
9 Pers, 4 1 36 1 4 1 36 2 - ' — ~ 
10 Pers, 3 1 50 1 10 > 2 1 20 2 
11 Pers. 1 .11 1 11 • • 
Promedio Personas, por.Pamilia. 
Promedio Personas por Familia 












" , . ..c 
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VI. STATUS JTJPJIDIOO SOCIAL 
El statxis de cada censado adulto varía desde el esclavo comprado_como 
prisionero de guerra hasta el indio libre, con tficio especializado y contra-
tado para trabajar bajo salario anual o mensual» En conjunto son 30 grupos 
diferentes que, para simplificar esta presentación resvooida y provisoria, 
hemos asimilado a solam.ente 4 grandes categorías. De ellas la más compleja 
es la que se refiere a los indios de servicio y ya que está constituida por 
porcentajes variables provenientes de los otros tres grupos» la caracterís-
tica fundamental de ellos es que están en condiciones comparables a la de 
esclavos. Respecto a estos últimos, hemos incluido en el grupo tanto a los 
que habían sido declarados en esclavitud temporal como de por vida. 
Cuadro 8 
STATUS JURIDICO SOCIAL» A¥0 1700 





Indios de encomienda 40S 40,4 4S3 77,8 
Hombres 258 43,9 318 81,1 
Mujeres 148 35,6 145 71,1 
Indios Ubres 179 17,8 16 2,6 
Hombres 88 15,0 10 2,5 
liujeres 91 21,9 6 2,9 
Indios de servicio 79 7»9 48 8,1 
Hombres 39 6,6 25 6,4 
Mujeres 40 9,6 23 11,3 
Indios esclavos 340 33,9 69 11,5 
Hombres 205 34,5 39 9,9 Mujeres 137 32,9 • 30 14,7 
) 1 8 ( 
ITo podriamoSj a esta altura del estudio, fonrta3.ar una hipótesis de 
interpretación global sobre lo que estaba ocurriendo en 3.a población de 
esos años, Pero es evidente que nos encontramos ante una población descen-
dente en su ndmero y fuertemente alterada en su estructura por grandes movi-
mientos migratorios. El proceso de formación del latifundio tradicional 
está afectando profundamente el nilmero, la composición y la repartición 
espacial de la población del país<, - . ., 
) IS ( 
EJEJICjllíCIAS 
1. los principales documentos manuscritos a que hacemos referencia en el 
presente informe se contienaien el Archivo Nacional» Colección 
Capitanía General; VoliSmen 500,, 1/Iatríoula de los Indios de Rancagua, 
1698® Matríciila de la Reducción de Santa Juana, 1695o Ifetricula de 
los Indios de Talcamávidaj, Depositados en la Corona, 1693» ISatrícula 
de los Indios de las Reducciones de San Cristóbal y Modintuco, 1693» 
Matrícu2.as de Chiloé. 1683. llatrícula de los Indios de Itata, 1695o 
Ifetrícula de los Indios de Melipilla 169S, Matrícula de los Indios 
del Partido de Colchagua, sin fecha» Matrícula de los Indios del 
asiento de C^^rapaligu^, 1698e En el voliSmen 523, líatríci£La de los 
Indios de Mendosa, 1695® En el voldmen 537? Ivíatr£cu3.a del partido de 
Itata, 1698. En el vol&nen 538, Visita del partido de Hualqui, 1695® 
En el vol&nen 565, Ifetrícula de los Indios de la Serena, 1638» 
2, Testimonios y detalles sobre estos fenómenos pueden encontrarse, por 
ejemplo en Alonso González de Nájera, "Desengaño y Reparo de la Guerra 
de Chile", Tomo XVI de la Colección de Historiadores de Chile, 
Santiago, 1889. Diego de Rosales, "Historia General del Reyno de 
Chile. Plaades Indiano", 3 Vols, Valparaíso IGTT-'IQTS, 
3» El material cartográfico más importante que hemos lisado en estos temas 
es; "Mapa del país que habitan los araucanos en Chile, de Poncho 
chileno"; "Mapa general de la jProntera de Arauco en el Re3nio de Chile" 
ambos sin fecha, pero originados en otros ^teriores a 1750, ambos 
fueron publicados en la obra, Juan Ignacio fíolina, "Compendio de la 
Historia Geográfica, Natural y Civil del Reyno de Chile", 2 Vols.' 
Iladrid 1787, "Mapa Geográfico de América Meridional" por J, de la 
Cruz Cano y Olmedilla, 1775, incluido en "Arbitraje de límites entre 
Chile y la República Argentina, Exposición Chilena. Mapas", Paris 
1902, 
4. Carrier y Parrag, "The reductions of errors In censiis populations for 
statistically underdeveloped countries", Population Studies. Londres, 
Vol. XVI, H® 3, 1959. 
